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En la Península ONA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 
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Ciisa sspamai en toda olaso do ropq blanca. Modelos de la más alta novedad sn 
efcmisEB de día y de ñocha saui de Lii y enaguas de vestir. 

Eápeoifllidad en juegos de oaraa y mantelerías con ineruataoiones, bordados y 
(rn'njea. 

G )lchas de muselina de la ladia confaaoionadas ooa olntas, entrodosss y calados 
ettilo modernísioio 

Todas las ropas ee cosen y bordan á msno. 
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pensamos que pueda nada e 
caciquismo, aunque lo intente' 
Y que lo intentará es S3guro. 
Pero es tan poderosa la voz de 
la verdad, que nada tememos, 
ni por los intereses do Murcia 
ni por el buen nombre del se
ñor Pálido. Gomo decíamos, la 
hora de la justicia ha sonado. 

CRÓNICA 

Se encuentra ya entre noso
tros el Sr. Pulido que viene á 
estudiar á fondo los diversos 
aspectos del asunto del pi
miento, y su llegada ha produ
cido un compás de espera en 
todas las cuestiones que agi
tan los ánimos en Murcia. 

De tal modo se ha fantasea
do en esta cuestión, han sido 
tales las exageraciones de los 
enemigos de la mezcla del 
aceite al pimiento, que hubo 
ocasiones en que pensamos si 
viviríamos, no en una pobla
ción cultísima, sino en el pro
pio Limbo, pues no ha habido 
reparos en ocultar lo verdade
ro y hasta en recurrir á la in-
j iria, con más ó menos rnaes-
iria, y mayor ó menor inge
nio en la elección de frases 
molestas, para crucificar á los 
que honradamente defendían 
sus convicciones. Pero todo ha 
terminado, y si algo queda del 
torrente de denuestos, es una 
serie de provechosas enseñan
zas, que no echará nadie en sa
co roto, al discurrir acerca de 
este asunto. 

Con tino están dispuestas en 
el cuestionario á que han de 
responder enemigos y amigos 
de Ja mezcla de aceite al pi
miento, las preguntas que 
abarcan todas las fases del pro
blema, y como al contestarlas 
no caben actitudes terroríficas 
ni amenazas sin valor (que lo
gren lo que en justicia no pue
de lograrse), confiamos plena
mente en el triunfo de la jus
ticia, en que la verdad venza 
y se imponga á quienes hallan 
en la hipérboles, razones y en 
las frases incisivas, argumen
tos. 

La hora de la justicia, ha lle
gado, y la verdad que siempre 
se abre camino, por mucho 
que se la oculte, inundará de 
luz este asunto, sobre el cual 
tantas sombras se han amonto
nado. El Sr. Pulido, procedien
do con imparcialidad absoluta, 
ha de poner las cosas en su 
justo término, y desprovisto 
ce la ceguedad del obstinado, 
comprenderá de que parte es
tá la justicia, y cómo ha de po
nerse al lado de los intereses 
de Murcia. 

El asunto del pimiento, en
tra hoy por el camino de su 
resolución, y nadie que anhele 
la prosperidad de esta región 
ha de pretender torcerle por 
extraviados vericuetos, con 
mengua de lo razonable. El se
ñor Puhdo, nos inspira mucha 
confianza, porque con él no 

LOS E X H O M B R E S 

Gorkí no puilo nanea imagínar.íG que 
la sGiaiila lanzada al viento en los es-
tórilos páramos rusos, cayera en la fe
cunda rffgióii levantina, donde el sol 
parece más dorado y las naranjas y los 
dátiles ostentan vestiduras de oro; don
de la Naturaleza amamanta á sus pe
chos con generosa prodigalidad á quien 
no S9 tiende en el surco, abrumado por 
la pesadumbre de una carga de dolores. 
El sombrío pensador eslavo, al dibujar 
con su vigorosa pluma las siluetas de 
lo.s ox-hombre, rebaño del hambre, se
millero del vicio, no pensó que en las 
tétricas páginas de su obra reiría el sol 
meridional: que los floridos naranjos, 
sacudiendo sus impolutos corirabos de 
blancas flores, llorarían lágrimas de 
azahar sobre el cadáver del ox-liombro, 
en que acaso Gorki simbolice la muer
te de alguna ilusión adorada; ©1 tgno-
brosG jnvieruo del espíritu; la muerta 
por una caída, 1$ caida del cielo de que 
Oarapoamor hablaba. , 

Leí la obra de Gorki, dorríbad.0 so
bre el cssped, á la vera de un seto de 
espinosos arbustos sobre los cuales ex
tendían sus hojosas ramas los naranjos, 
como ofreciendo flores y perfumes 
al trajinante, é interrumpido á cada 
paso por alguna pareja de amadores, al
gún mozallón endomingado, ó alguna 
tartana que me envolvía en enojosa 
nube de polvo. Solamente yo caigo en 
la tentación de retreparme junto á la 
carretera, y al pie de un huerto en día 
festivo. 

No sé si pensaría cual yo una pareja 
de enamorados que vino á sentarse jun
to á mí, pero al otro lado del seto. Ni 
les veía ni me veían, mas escuchaba su 
cantor de amor. Ella debía ser muy 
hermosa; ¿1, debía ser muy bueno; y si 
no, yo me los figuraba así,» pensando 
vagamente en los héroes de Gorj^i, y 
oyendo á su voz preñada de rencores 
decirme: «Yo... yo soy un ex-hombro, 
¿no es cierto? Soy lin desgraciado... 
Luego estoy lihrQ de todos los lazos y 
de todas las trabas*... Puedo reírme de 
todo. Por la índole misma d¿ mi exis
tencia, debo renunciar á todo mi paaa-
do... á todas las fórcaulag, á todas las 
relaciones con hombres que disfrutan 
una existencia holgada y lucida y n^a 
desprecian aliora porque nje dejó arro
llar por la esplendidez. Debo surgir en 
forma nueva ¿comprendes tú? En for
ma tal, que todos los que se hicieron 
señores de la vida, los que pasan de
lante de nií, todos, al observar mi as
pecto imponente, sientan una palpita
ción y un frío en el ciaerpo!» 

También muy vaga oia la voz de él: 
«El cariño lo puede todo y lieua de 
flores el erial desierto. Quien ama no 
es nunca desgraciado, porque espera; 
y el consuelo de esperar equivale á una 
alegría, á la alegría de poseer anticipa
da. Ven cerca de mí; que tus ojos cu
bran de flores mi alma; que tu acento 
me haga soñar. Ven ceica, muy cerca, 
que en la vida lo verdadero es el Amor, 
y ahora le mece en cuna de flores 

la Primavera. No haya para nosotros 
más mundo que el de nuestro cariño: 
en él se abren las flores de luz do tus 
ojos; las sangrientas flores de tus labios; 
la flor nevada de tu espíritu... ¿Para 
qué más? El presente es nuestro, y el 
porvenir es de los que aman... Nuestro 
cariño oreará nuevas flores, donde pal
piten juntas nuestras almas, y todos 
han de extasiarse contemplando la 
obra perfecta del cariño, el dosborda-
mienta de la vida, que correrá luego 
como torrente voraz por el mundo... 
Ven, amada raía; ven, qiio se abran 
junto á mí las flores de tus labios, las 
flores de tus ojos, y me embriague con 
su perfume la flor do tu alma...» 

¡Quiénes están en lo cierto? me dije. 
¿Los que en nada confían,ó los que to-lo 
lo esperan; los que abren su alma á la 
vida universal, ó los que la prenden en 
su ignorado asilo y la apisonan con el 
odio ó el desprecio? ¿Ue quién es_ el 
mundo? ¿De quien ama ó de quien 
odia; de quien sueña con retoñar en la 
carne sonrosada de un angelote ó de 
quien ansia vestir de hierro el espíri
tu y arrojar á los cuatro vientos la si
miente del dolor? De quien es el triun
fo: ¿de la vida ó de la muerte? 

¡Qué importa, Gorki, qué importa! El 
que espera sufre, y el quo desespera, 
también. Ni por desear la dicha, se os 
dichoso; ni por vivir desdichadamente 
deja un día de alegrarse el alma. Somos 
monigotes de un retablo y nos mova
mos según las circunstancias tiran do 
este ó aquel cordelillo, de esta ó aque
lla pasión¡somos felices ó dosdichaJos 
por las circunstancias, que nos convier
ten en colosos ó e i p^gmoo?. Tus héroes 
se juzgan los más infelices, porque lo 
han espirado to;lo; los amantes se creen 
los más felices, porque todo lo espe
ran... Total, un simple ca'nbio do pos
tura, el truoqu'J 'del sup6r-hombr.3 en 
ex-liombre; nula, para lo.s quo como yo 
se encuentrin entre uno y oíro. 

Y pugnando por convoncoruii, la 
cólera del ex-hombre y el regocijo del 
amante, dejaban cdor sobro uii corobL'o 
torrentes de amargara y díí a'ogi'ía, 
a jes de dolor y suspiros de plnces', 
mientras ol naranjo que sobro niií-i b za 
dilataba su ram.aje, con súbito estreme
cimiento sacudía sobro mí la lluvia de 
nieve de sus flores... Cerró el libro y 
me alejé con paso lento.—¡Oh, Gorki! 
El presente es de los que se aman, y si 
los ex-hombres no lo llenan todo, ol 
poryonií.- será suyo; porv]iUQ el amor t s 
eso, el (ioaiinio del presente, la con
quista de lo venidero. Gvear y no des
t ruir es la gran obra. 

J^uffusio Vivero 

SELECTA 
No hay pueblo en el mundo en qué Icf, 

democracia y la federación tengan más 
recuerdos, ni hayan creado más tempera
mento político, más caráoter de razn que 
el nuestro. Antes de 'que España exislié^e 
como nación, los <>-munÍGÍpios'» españoles 
eran ciudades independientes que se (¡OT 
bernab'in por ordenanzas propias y gom-
han del derecho de vecindad romana, que 
en aquellos tiempos era un derecho de so
beranía. Los mismos reyes, desde Pelayo á 
Isabel la Católica, no representaren más 
que monarquías democráticas, y muchas 
veces fedérenles, que no de otra manera hu
bieran podido resistir « los moros Y al
gunos moníjLrcas posteriores á la "fcstatira-
ción goda, de grado ó por fuer ^(t, consm-
tieron la formación de las '^Ijehetiías-^, 
que no eran más ni menos que pequeñas 
repúblicas dentro del Estado general; pe-
quenas repúblicas democráticas en que los 
nolles y los plebeyos eran admitidos igual
mente al desempeíto de todos los cargos y 
fll disfrute de todos los lionQTSg. 

Troque ¿ctt-6¡a 

iiiTwjiiinii.ctiyiiTOiü^ 

Nepotismos 
El carácter patrimonial y doméstico 

es inherente al poder personal. Todas 
las monarquías que empezaron en elec
tivas acabaron en hereditarias. Es un 
efecto natural ds la concurrencia del 
poder y de la paternidad en una n^isma 
persona. 

A quien Dios no le da hijos, da so
brinos el demonio, dice el refrán; lo 
cual no implica que el don celeste y el 
satánico no puedan acumularse en uno, 
Ua tip es una especie do vicepadre. Por 
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eso se ha visto con tal frecuencia á los 
Pontífices, incapaces por ley divina de 
reproducirse, otorgar á los hijos de sus 
hermanos una protección verdadera
mente paternal. De ahí tomó su nom
bre el próvido amparo de los nepotes. 
Los saludables efectos de estos sobri
nazgos, más ó monos claros, se ven pa
tentes en la historia de los B orgias. 

Censurables, son, pues, las censuras 
quo algunos dirigen á D. Práxedes por 
liaber hecho á un su sobrino ministro 
de Hacienda. Por que es lo que dicen 
los oflciosos: ¡bueno fuera que el paren
tesco próximo con un grande hombre 
se convirtiera para el i)ariente ea ley 
de prescripción que le incapacitara ]3a-
ra el des-empeño de los cargos púbÜcos! 
¡Cuántas eminencias habría malogrado, 
de prevalecer, esta absurda preocupa-
ciób! Y citan como ejemplo á Amos 
Salvador. 

A ser ellos más leidos pudieran loiS 
tales apologistas haber aducido innu
merables testimonios de ese sobrinazgo 
triunfante. La historia los registra á 
millares. Para no exceder los límites 
do una eru lición do instituto, mencio
naremos, sólo tres. Por sobrino sucedió 
Augusto á César y Napoleón el Chico 
á Napoleón el Grande y Lopoz Domín
guez al duque de la Torro. Podrá la 
malicia aprovechar estos ejemplos adu
ciéndolos como oti'as tantas pruebas de 
la decadencia do las razas; pero no es 
menos cierto que hubiera sido lástima 
grande si, por evitar el nepotismo, la 
república romana no hubiera flnado á 
manos de los simpáticos A'^o^*^''^! 
Francia no hubiera gozado las dichas 
que le procuró el segando impoi"io, y 
nuestra patria hubiese carecido de los 
servicios do ese rayo de la guerra, or
ganizador i'imortal d é l a campiña de 
Melilla, 

Se niegan on verdad los adversarlos 
del nepotismo esas glorií.^ sobrinescas 
quo han ilustrado en tiempos diferen
tes Ainós Salvador y César Augusto. 
Lo que á ellos les duele es que sólo los 
sobrinos de ilustras tíos gocen del ex
clusivo privilegio de sej? tomados coi^o 
quien dice á ca'a y cata y colocados on 
altos pnesioi á modo do probatura pai-a 
ver lo quo dan de sí, según se hizo años 
pasadus con Salvador, y ahora, aunque 
en escala menor de im])rovisación, con 
Rodrigáñoz. Persuade la vanidad á ta
los censores que, con ser ellos sobrinos, 
si á mano viene, de un administra or 
do loterías ó de un vigilante de consu
mos, así habrían dirigido, verbigracia, 
la Tabacalera, como ol sobrino del s¿ír-
íiU:\n corda, y así habrían regido la Ha-
cíendí^ CGiUo si Necker, Turgot ó Loroy 
Baulieu fuesen lieníianos de sus padrgs, 
Si S.iuclio, alegan, no hubiera nunca 
gobernado la ISarataria, ¿cómo hubie
sen podido ser conocidas y estimadas 
sus peregrinas dotes de gobierno? Pon-
g^imcs a t(j los á prueba y se verá do lo 
que somos capaces.'Sí sólo á los sob;:i-
nos de estadistas se los dan minibres y 
tiempo, ¿de qué suerte hemos de pa-
toiitisar ni^estras aptitudes los que so
mos sobriuQs de vulgo? 

No sedan cuenta los que así discu
rren de los principios de la herencia 
flsiológica. A primera vista, esa elec
ción, fundada en ternuras fanjiliares y 
domésticas, parece de todo punto ar
bitraria. En el fondo es la aplicación 
rigurosa de los principios de la ciencia. 
Para la antropología novísima, el suce
sor es algo así como la prolongación 
en el tiempo do sus antecesores, de los 
cuales recibe espíritu, temperamento, 
carácter y aptitades. ¡sin conocer ro-
flexivamento estos principios, ¿uq pa
rece que e' instinto popular los haya 
presentido? El pueblo buscó sin duda 
en Augusto unsegundo CÓ3ar,en Napo
león otro Bonaporte, en López Domín
guez ua nuevo general S- rrano. Cierto 
qutó, Gil estos casos, los hechos no con
firmaron la regla, peto feSy ng impide 
que cada grande hombre crea ver en 
¿U3 parieutes otros tantos 'ejemplares 
más ó menqs acabados ije su propio 
niérito. Reflejada así en los suyos la 
opinión que de sí pj-'Qpio tiene, un de
ber de concioncia le obliga á no reUq.-
sar á la patria el concurso de tales ser
vidores. Y de esta suerte se trueca mi
rado por dentro en obligación lo que, 
visto por fuera, parece favoritismo. 

De tal palo tal astilla. Si D. Práxe
des nos Ija gobernado durante tantos 
años sin otros ¡¡uebrantos para España 
sino la sofisticación de las libertades 
piíblicas, el triunfo de la reacción cle-
X'ical y la pérdida de las colonias, co u 
los perjuioios adyacentes^ de esperar 

es que su deudo realice en el ministerio 
de Hacienda una labor no menos pro
vechosa y fecunda. Por esta acumula
ción de glorias y servicios se forman 
y perduran las dinastías. Tan honda 
llega á ser la fe en la trasmisión here
ditaria de las cualidades de raza, que 
persuade á los pueblos á renunciar á su 
propia elección, dejando que sea la na
turaleza misma quien desigae á sus so
beranos. El pueblo acoge con candido 
entusiasmo el advenimianto de cada 
nuevo monarca, seguro de qu© ha de 
ser, por ley de naturaleza, el digno 
continuador de las grandezas, excelen
cias y virtudes de sus mayores. Y en 
eso rara vez se engaña. 

Jllfr.do Calderón 

El Sr. Canalejas y iflicia 
Con razón confiaba Murcia en que el 

ilustre ministro de Agricultura, no la 
tendría tan en el olvido como esos 
otros señores que sin oposición alguna 
ejercen en esta provincia su ominoso 
cacicato máximo. 

Hoy hemos tenido el gusto de salu
dar en esta á nuestro querido amigo 
D. Ricardo Guirao, que ha regresado 
de la Corte, después de exponer ante 
su jefe las necesidades de Murcia, y de 
oir de sus labios frases de cariño para 
esta región, á la que profesa singular 
afecto el ilustre demócrata. 

Traduciendo en obras sus sentimien
tos, el Sr. Canalejas, en atención á las 
necesidades de la provincia, expuestas 
por el Sr. Gairaq, ha ordenado se tra
mite por el negociado correspondiente 
la creación de una Cámara para el aho
go del capullo da la seda en la Ei ta-
pión Sericícola, y ha pusado al Nego
ciado de I^studios, para qu© se incliiya 
en el plan general de carreteras, una 
de Murcia á Abanilla. 

Asimismo el Sr. Canalejas se mostró 
propicio á conceder Iq, instauración dp 
una Cámara Agrícola en esta, si hay 
alguien que IQ solicite. ¿Se entera el 
Sr. Alcalde? 

Apenas si;3 obligaciones n^ii^isterl;i-
les se lo permitan, el Sr. Canalejae 
vendrá á Murcia con el objeto de cono
cer las obras de defensa contra las 
inundaciones, que se están verificando. 

El Sr. Gairao regresa muy satisfecho 
de las atenciones que el ministro de 
Agricultura ha tenido para con él, y 
confía en que no se pase mucho tiempo 
sin que elíár. Canalejas intervenga ac
tivamente en la política murciana, pa
ra conducirla por derroteros distintos 
á los que ahora sigue. Nosot];os lo cele-
brareírios, por bien'de Murcia. 

Becopilaeión de apuntes teórico-práoU' 
úos parq conocer su, histQria, clin\as 
qiie' le san m,ás cor^uenientes., y ÍOiS 
métodos de plantación ij elaboraciót} 
puestos en ^práctica en los países ¡pro
ductores, 

(CONTINUACIÓN) 

VARIEDADES CULTIVADAS 
Las distintas variedades cultivadas 

proceden todas del tipo primitivo Nico-
liana Tabacmn y han sido originadas 
de la multiplicación por semilla y á las 
cualidades que iinprirúén en' IQ, planj^ag 
el cliuja, naturaleza del terreno y forniai 
de cultivo, 

P f l l N C I P A L E S V A R I E D A D E S 
a U E I M P O R T A CONOOER 

I 
Tabaco de hojas anchas. (Niootiana 

tab. ij+acrofbylla).—Se caracteriza esta 
raza por un desarrollo considerg,blQ d§ 
sus hojas,'siempre ámplexibaules'y auí'i-
culadas en su base. —Corola formada 
por lóbulos muy anchos. 

Las yariedacles iu^portautes de esta 
raza son tres," ' 

1." El tabaco de Amersfort amarillo, 
que tiene hojas muy anchas y de mu
cha consistencia. 

2.* Tabaco de Araerfort negro, más 
productivo, pero de hojas con tejido 
más lino y vello casi imperceptible. 

' o."*' Tabaco de Nykerkt, 4e' hojas 
nqiás pequeñas, dé rápida y lozana vege
tación, pero poco i'Qsistentes á las lluvias 
(jue las deterioraq íftcilix^^ute. 


